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¡BIEN VENIDOS! n i 

Bien venidos seáis ilustres chilenos, 
í»enti»no9 nuestros. 

Bi':n venidos seáis bravos marinos y 
*oldftdos, cuyas recientes pruebas de 
'8^or y tacto político os han dado noto-
'•« fama. Con estas palabras salidas del 
Wrarón, os han saludado los españoles 
tt>tíos, al divisar vuestro hermoso buqne 
sircando los mares que besan nuestro 
*uelo; con estas palabras o* recibimos 
*' entrar en nuestro puerto, y las repe-
"mos sin cesar desde que unidos en 
fiaternal abtazo vivimos con gran con­
tentamiento bajo el amoroso cielo de 
Cartagena. 

Conocemos vuestros h'Miibres y sus 
"̂ liras porque nos interesa Vuestra his-
'Ofia tiene por fundamento la nuestra 
L»s dos son una en vuestro origtn y 
"unca podrán separarse. 

A Vuestro Presidente, al Sr. D Pe-
'̂ fo Montt, no solo le conocemos y es-

por su labor pariaruentana; lo 
^*nios conocido y tratado m España 
P®co antes de su elección. Es hombre 
«1« superior cultura, de lácil y elocuen-
'* palabra, observador inteligente, y 
**tita sitftpatía inspira su arrogante fi­
gura y agradable expresión, que con­
quista el más sincero aprecio y el cari 
''oso respeto de cuantos tienen la suer-
*« de tratarle. 

Bajo su mando es fácil adivinar el rá-
P'do progreso del pueblo chileno en to-
"^s los aspectos que se considere. 

también tenemos por fortuna tratar 
'*'> iamiliaridad á otro ilustre chileno, 
'"yas obras causan admiración de cpan-
***• cultivan las letras, á D. José Tori-
*>'<> M e d i n a . 

Su Historia de la Inquisición en 
birria, sus estudios de los Orígenes 
'^^ lo. imprenta en América, las mo-
"••las y medallas americanas y espe 
'̂ 'ilmente la Historia de la casa de 
"""^oneda «n Santiago, obra perfectl-
**•**» y de gran valor literario, y otros 
^ "^ros trabajos sobre vanados asuntos 
^ carácter literario, cuyo extensísimo 

lo avalora su gran fondo cien-
^ ^ , justificando plenamente el aven-
pjado puesto que ocupa Medina entre 
^ "Oás fecundo» historiadores de núes-
'̂» época. 

&Us investigaciones én los archivo» 
• Indias^ Simancas, Alcalá de Hena-
*•» Madrid y en todos cuantos ptidte-

!*" «tístir documentos interesantes á 
^ historia án su patria, han sido largas 
' *^oíiosas, pero hechas con pasmosa 
^'V'dad, meditado estudio y con des-
P*aionada crítica en el desarrolo de 

^ lu í hemos considerado á Medina 
4u valor como cotnpaftaro' esti-

7*<lÍ8imo y con ios respetos que me-
* * kl hfembre que llevó á cabo tan ex-
'*J*dinaria labor. 

~«cidle lo mucho que le queretfios 
**j«n venidos seáis ¡lastres chítenos, 

^ " ' e s t á i s en vuestra casa, queridos y 
"••dorados. Cuando regreséis á la 

»ie P*^''a. donde nacisteis, recordad 
<lo * ̂ ^ la fnádfe no pieiíde el cari-
»ie ''^^ Wjos, y os lo tendremos 
, , P'e como á hermanos, mientras 
iHu- nuestros labios los acentos 

"«ales del hab'a castellana, 

Ca R«a<reción. 

g^ E> I>J ^ E> J^ O 
Fué estadista, soldado, patriota; 

combatió con la pluma y con la espada 
hasta que vio caer vencida y rola 
la española tutela tan odiada. 

Hoy del valiente luchador chileno 
rendimos á los nietos cien loores; 
España olvida que la odió Zenleno; 
llrocó el tiempo en cariños los rencores! 

"F. Baut is ta JKonserral . 

fl los marinos de la gran República Chilena 

Cuando volváis á la Región hermosa 
que cobijó amorosa mi bandera 

el pabellón sagrado 
que aún en Hispania con orgullo ondea, 

decid á mis hermanos 
que el altivo león vive y alienta 
á la potente luz de un siglo nuevo, 
que ahuyentó de -itro siglo las tinieblas. 

Decidle que este pueblo 
á vuestro pueblo con cariño besa 

y que en su fuero interno 
hasta el trono de Dios, sube en conciencia 
implorando la paz que hace naciones 
y estrecha á los humanos en la tierra. 

Sosé Gampillo Eozane. 
Capitán del 33 de Infantería. 

(1) 

(1) Poesf» leída por BU autor en el clancb» dado ayer tarde por la guarnición á los marii.os 
del «Zenteoo». 

¿Y por qué no hemos de recordar el 
pasado? En él eslá el caudal generoso 
de inagotable cariño que siempre ha 
de unir el alma de la vieja España, 
con el alma de las jóvenes repúblicas 
latinas: en esas remembranzas están 
redivivas aquellas hazañas de nues­
tros conquistadores contra las herió-
cas razas indígenas, de esas razas de 
valor indomable, de alma dulce y poé­
tica y de gran civilización, que con­
denaron á morir, no la crueldad de 
nuestros antepasados, sino los desig­
nios inisleriosos del que rige y gobier­
na los mundos;'en esos recuerdos del 
ayer, palpitantes están los heroísmos 
de nuestros padres comunes, como 
presentes están en la memoria de to­
dos, las gallardías de los Chilenos y 
Argentinos de hoy, en las porfiadas 
luchas contra los indios do las Pam­
pas en los bosques del gran Chaco ó 
en los confines de la Palagonia; lucha 
de conquista comenzada hace mas de 
cuatro siglos y que continúa todavía; 
y para que los recuerdos sean mas 
gialos, hasta la «Araucana», esa «Ilia-
da» de nuestra fabulosa epopeya, es 
el libro único que los latinos Ameri­
canos pueden invocar como génesis 
de su literatura, pues el «Ollanlay» es 
el destello, de la civilización de una 
raza, contra la cual luchamos los Es­
pañoles y contra la cual nuestros 
huespedes de hoy, combaten todavía, 
en las selvas vírgenes de las cordille­
ras andinas. 

Es pues, evidente, que la Historia, 
para los Americanos del Sur comenzó 

LOQUEJtO MUERE 
«... para (jne llegusmos 

»á loi tiempos en que lo» 
•hombres libres se reúnan 
>en pneibloslibres; los pue 
»blos librasen razas atines; 
>las razas en su< continen-
>tes; los continentes en la 
«Humanidad y la Humani-
Vdad se aproxime por la 
•juaticia y el derecho i 
»Diót. 

daSMítr.-Uti. del Progreso. 

Ningún hecho en la vida de la Hu 
mariidad acaece, sin que antes la crí­
tica fria y severa de la filosofía de la 
Historia, tenga su lógica y natural ex­
plicación: por ésto, al través de casi un 
siglo, el tiempo, gran maestro de ver­
dades, sé ha encargado de borrar todo 
un pasado de rencores, y recelos y 
desvanecer para siempre aquellas 
Sombras que empañar pudieron en 
varias décadas, el cielo puro de un ho­
gar, que ha de ser por los siglos de los 
siglos, templo augusto de la fraterni 
dad, de la libertad y del amor. 

Yo no mepuedo explicarla alusión á 
lainteligencia délos pueblos sin que se 
busque en la Histoiia las enseñanzas 
del pasado; ni entiendo ni entenderé 

jamás, que lo ignaro sea á las veces 
la hetaira complaciente de la sinceri­
dad, cuando se quiere estrechar lazos 
que hubo de anudar algo que es más 
poderoso que la fuerza, más estimu­
lante que el egoistno, más imborrable 
que una injuria: los lazos de la sangre 
que por misleríosas metenipsicosis 
del organismo, Iransfuyen el tempera­
mento y reflejan el alma de una á otra 
generación, demostrando con esa ca­
dena de seres que fueron y seres que 
serán, lo perenne é imperecedero de 
una vida que ha de s>er siempre eter­
na é inmortal. 

Algunos pobres de espíritu peto ri­
cos de ignorancia, estimarán que no 
es prudente en horas de expansiones 
y de entusiasmo, aludir á un pasado 
de tri&teza y de rencores, por fortuna 
pasados ya: más yo pienso de distinto 
modo, porque entiendo que la sinceri­
dad es la prenda primera de la hidal­
guía y creo que en esos atisbos al pa­
sado, es donde está la fuenle, donde 
deben buscar los hombres de corazón 
grande y alrna generosa, el consuelo 
de las antiguas heridas, pero no el ol­
vido, pues los errofes de una madre y 
hasta sus castigos, aunque sean injus­
tos por venir de una madre, son como 
el sándalo, qne perfmua el hacha que 
lo hiere. 

el año de su independencia, ese día, 
que si ellos lo festejan como el prime 
ro de su vida como nación, España lo 
recuerda con la resignada tristeza de 
la madre egoísta, á pesar de los des­
víos y de las inplacables tiranías de la 
Naturaleza y de la Historia, al apar­
tar de sus brazo» ál hijo que se va, si 
no un beso, le dá como recuerdo im­
borrable su pasado, su alma, su san­
gre y la primera página desús leyen­
das. 

Porque España, tan generosa y 
grande, como toda madre, ha sido 
egoísta en sus afectos hacía vosotros, 
hasta el extremo, de hacer á vuestros 
héroes grandes, por haber luchado 
contra el valor legendario y grande 
de sus oíros hijos; ha dado gustosa su 
sangre, porque ha querido escribir 
con ella la primera página de vuestra 
historia, y de este modo, siempre ge 
nerosa y siempre amante, ha confiado 
al porvenir la recompensa de sus an­
helos y el olvido de sus faltas, para 
que por toda una eternidad, no se re­
cuerde en aquellas poéticas y esplén­
didas Regiones, mas que las grandes 
virtudes, los grandes cariños de la 
más amante y más generosa de las 
madres, que al asomar el sol de un 
nue \u siglo estampa en la alba frente 
de su hija el dulce beso de la maña­

na, bajo el cielo siempre puro y siem­
pre azul de los risueños horizontes 
trasandinos. 

A. M. RUIZ DE LlNAKES. 
Comandante del i6 de Infantería, 

El CRUGiiHO " íüVí l iMí""*" 
Un pueblo de recios trabajadores, de 

hombres que se alzan altivos contra 
la desgracia, cuando esta les azota, un 
pueblo, en fin, que navegantes espa­
ñoles descubrieron, cuatro siglos há, 
nos envía hoy al través de os m u é s 
un fraternal abrazo, un fneusij • en 
que las palabras sólo expresan p iz y 
amor. 

Chile la nación en quien recicnle-
menle los terremotos se ensañaron de­
rrumbando ciudades, matando hom­
bres, trastornando la configuración 
del rico suelo, nos saluda. Lii joven 
nación rebosante de vida y ¡irunosu 
de conquistarse un primer pueslo en 
la avanzada de los pueblos cultos y 
fuertes, inclina un instante la cahfza 
ante la nación vieja y achacosa á 
quien su lamentable decadencia, (bli-
ga á figurar como rezagada que és, en 
la impedimenta del victorioso ejérci­
to de la civilización y del progreso. 

La juventud respetuosa con la an­
cianidad gloriosa demuestra mejor la 
valía de sus fuerzas, que esa otra ju­
ventud abundante cierlartienfe, qiie 
se entretiene en denostar las venera­
bles canas y eü escarnecerlas, ota 
manchándolas con saliva iiimíjnVlu, 
ora salpicándolas de barro. 

Así al menos parece probárnoslo 
Chile, la rica y floreciente República, 
enviándonos al Ministro *Zertfénó» 
con la misión de saludar á España, 
la vieja madre. 

Obáulio SKoiiectáa. 

"MI S A L U D O 
Gratísimas emociones siente el al* 

ina al dirigiros un fraternal satudO, 
hermanos queridos de América. 

Quisiera que se reflejase en estas lí« 
neas la expresión del intenso afe<:to 
qne mi espíritu siente hacia vosotros. 

Tenedlo por seguro: cuando nuestra 
íntima unión se consolide hasta lo­
grar que marchemos todos en pos dé 
un mismo ideal y de un proponf»co­
mún, á estas sencillas pero Irártcrfí 
expresiones de mí afecto, cori*eápdrt-
dcréis indudablemente con la grande­
za de vuestro generoso corazón. 

El amor de los españoles hacia los 
ibero-americanos es como et purísimo 
amor de madre: jamás ésta olvida á 
sus hijos, aunque los azares dé M 
existencia la separen de ellos á in* 
mensas distancias. Por el contrario, 
la dolorosa ausencia extrema aún iriás 
su amor. 

Nuestras almas queridos hermanos, 
son gemelas, se aman y no es suficien­
te barrera el dilatado Occéa'no para 
separarlas; llegó pues, el tiempo de 
que nos entendamos con la nvayor ia-
timidad. 

Recibid nuestro cariñoso abraizo, 
símbolo del fraternal amor que ha de 
ser el que mantenga vivos losSing^la-
res prestigios de la gran raza latina. 

Sosé Jlt-íirtcaao Jltóréno. 

ik mmk DE ctttü 
La simpática República Chilena re­

surge explendorosa y potente á nueva 
vida. Desde sus victorias en fá {gU0rfa 
con el Perú, han adquiritíé* Ifíandéi 
impulsos la Marina y el Ejército. LW 


